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darión en este lugar. Y como que es joven lodavla, tie­
nc ante sus ojos un porvenir brillante. 

Cierto es que quien en sus mocedades ha lograclo lle­
gar con firme planta ,i la cumbre en que hoy se cnrucn­
tra, queda por e,;a mi::ma cau;;a constreíiido á romper 
su lira antes que arrancar de ella notas que no puedan 
alcanzar la resonanc-ia <le las de la Lryrnda l'atrin y th-1 
Tabatf; pero ¿:i qué abrigar temores~ Zorrilla de San 
:\lartln, hijo mirnado de la in ·pirnción, e:;tá llamado ,i 
iluminar con los rc,-plandores de su gloria el suelo uru­
guayo que hónrasc en proclamarle hijo .suyo, y c:;os 
resplandores, saln111do la distancia, llc-gar.in hasta no:;­
otros que nos complarcremos en cm·iarlc desde aqui 
nuestro.; himnos de alabanzn. t:mto más fcrrnrosos cuan­
to que ir.in dirigidos .í una gloria hispano-americana. 

-•62•-

ltA.F A.EL OBLIH.ADO. 

Qrn:no hablaros hoy de Rafael Obligado, y racilo, 
rnás que nunca, al dar principio á la labor; pues 

pienso, cuando c~tudio sus poesías, que para dar idea 
de sus belleza::. es ncce:;ario mojar la pluma en jugo de 
ro"us y escribir sobre blancas azucenas; porque los ean­
los del l'gregio m•ócnlino tienen, por ~u ca:,ta inspira­
ción, la blancura de eso,;; celajes que vagan en el fir­
mamento azul ~emejando copos de nic\'c ó argentada 

e~puma. 
Annonia celeste, blando ru1no1· de un río que se des-
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liza bc=-,ando las Oorcs que bordan sus márgenes y co­
piando ciclo azul y verdes hoja,, ei;o es una poegla de 
Rafael Oh~gndo, y ni á tal armonia ni ,i un rumor tan 
grato quisiera sujetarlos á un examen en el que forzo­
s:uncnle entraría por mucho lo con\'encional y lo arbi­
trario de las reglas eslahlccidas por el hombre á medi­
rla que é:;te se aparta más y más de la madre natura­
leza y de,deña el !-Cnlimicnto. Quise por eso que un 
poeta fuese el que revelase en ~lé:xico el tesoro que en­
cierra el libro de las poc:-ias de Rafael Obligado, y pre­
tendí que en uno de sus brillantes y afiligranados ar­
tlculos le presentase el Dug11c Job, que con tanta ga­
llardía recoge, permílascme decirlo así, la esencia de 
las obras que lec, y la derrama de:-pués embalsamando 
con ella nuestro suelo, una vez que la hn mezclado con 
la esencia de sus propias inspiraciones. Puse en las ma­
nos del D11q11c el bellísimo lomo y dijclc mi deseo. Con 
la avidez de aquel que sabe de antemano que no ha de 
ser estéril para él una lectura, devoró aquellas páginas 
y ginliósc envuelto por una ola de perfumes y arroba­
do por encanto rnblcrio:;o; pero ay! él, perezoso de su­
yo, en~rvóse más con aquella embriaguez deliciosa, y 
de aquí que pasan los ellas y el prometido articulo no 

llc-ga. 
i hubiei;c llrgado ...... ! No sería entonces mi prosa 

incolora la que llenase estas páginas; pues yo que ben­
digo al ciclo porque no ha dejado penetrar en el san­
tuario de mi alma á la odiosa envidia, con gran placer 
os habría dicho: sola1.aos hoy que acude en auxilio mío 
quien posee dotes que la suerte me negó; oíd cómo ha-
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bla uno de nuestros mejores poetas, del poeta que 
aprendió á cantar á orillas del Panamá, escuchando á 
los boyeros que son los zcnzonllcs argentinos. 

Consuélamc tener ante mis ojos fecundo campo don­
de espigar. Paro. tejer una nueva. corona á las sienes 
del ilustre poPta me basta recoger las ílorcs y los lau­
reles que otros han arrojado á su paso. 

D. Juan Valcra, el insigne autor de Pepita Jimbtez, 
que es tan gran novelista como excelente critico, ha ce­
lebrado en una de sus Carta, Americana, las pocsfos 
del bardo argentino, y lo ha hecho en términos por tal 
extremo honro:;os para el cantor ele Bclieiwría y de 
Santos léga, que nadie, después de conocer el juicio 
de Valcra, poclr,i luchar el mío de lisonjero. Valera no 
es de aquellos que se tientan el corazón para decir una 
verdad que pudiera ser dolorosa para aquel á quien va 
dirigida. Sabrá envolverla en las rosas de su bellisima 
y cuila. frase; podr,i halagar el amor propio de su vic­
tima, h,íbil y sutilmente, para que el dardo acerado de 
su crítica penetre sin dP.~¡,rarrar; pero nunca dejará 
de transparcnlarst: en sus escritos su pensamiento, ó, lo 
que es lo mismo, jamás quien lea una opinión Je Va­
lera abrigará dudas, á no ser que le ciegue la presun­
ción, si aprueba ó censura. Y como Va.lera es docto y 
perilísimo en materia de estética, su favorable fallo acer­
ca de las pocslas de Obligado coloca á fste en el Par­
naso en sitio que no es dado á to,ios alcanzar. 

Argcrich y Oyuela, contcrráneos de Obligado, y como 
él orgullo ele la tierra argentina, hablan, antes que \'n­
lera, ~ncomiado las excelencias del ya afamado poeta; 
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pero por equitativos que hayan sido al juzgarle-y bien 
qm• lo fueron,-á la opinión de Argcrich-y de Oyuela 
fallábnlc la sanción que ha venido á d:ule el renombra­
do crllico español, pues, de antai101 se tiene siempre 
por más autori1.ado y justiciero al cxlraiio, que á aquel 
,i quien los c~plritu::; su~picnces pueden atribuir ciertos 
vinculos de fraternidad ó simpatía. 

\'oy pues ,i dar ciertas notitias respecto á la vida de 
Hafael Obligado, y á hacer conoC'er en )léxico lo que 
acerca de sus poesias han dicho, entre otros, los auto­
res ya citados. Poco habrá exclusiYatncnte mio en es­
te articulo, porque con lealbd declaro que tonttíndo­
me entre los admiradores del egregio poeta, _oy el me­
nos á propó:;ito para juzgarle como critico, y porque 
gusto siempre de fundar en opiniones doctas las m!us 
que carecen de autoridad en el mundo de las letras. 

Argcrich, en un folleto publicado en 18 5, sintetiza 
la vida de Obligado en las siguientes lineo,-: "Kació en 
Bueno:; Aire~ y recibió en uno ele nuestros hogares 
tranquilo:; una educación moral irr,eprochable. ltuy ni­
ño, habiendo respirado poco los miasmas pútridos de 
la ciudad, fué llevado al campo, á una estancia situada 
á orillas del Paraná, y se entregó por completo á la vi­
da de la nnturale1.a. Alli se ahrió su csplritu á las pri­
meras impresiones, bajo el ojo vigilante de la familia. 
Su madre. una santa señora, llernba ,i lodos los her­
manos á rezar á m;nmlo ante "la :;olitnria cruz de iian­
dubny'' y ,i cubrir de ftorrs dd aire ese modesto signo 
que vela el sueiio de los gloriosos muertos de la bala-
1\a de Obligado. Allí ~e hizo carne en su csplrit.i ese 
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amor á la Patria que es el culto y la fuerza mayor del 
poeta. Pasado poco tiempo, es enviado ,i Buenos Ai­
res, y entra en el Colegio :'\acional. A poco andar de 
su rstadia en la ciudad, se encuentra con un pueblo 
lleno de entusiasmo, que vitorea en las calles á uno de 
nuestros batallones que Tenla diezmado pero triunfan­
te. de los campos d~l Paraguay. \ uern y profunda im­
presión. Llega de::pués á In Gniver:;idad y le reprue­
ban c,t literatura. Aprende de todo, toma la revancha 
de laderrota, y c:;tá á punto de seguir la abogatía. En 
muchas ocasiones vuelve al campo y se entrctie~e en 
poner en verso In impresión culminante de sus pa:;eos. 
Algunos de sus condbclpulos leen sus versos y se los 
vituperan acremente. Ama. Pasan los sueños y sigue 
produciendo. Combate algo en prosa por sus ideas. 
Posee una fortuna considerable, y es para él letra muer­
ta, como no sea de oiclas, cuanto se refiere á la lucha 
de la vida. Colecciona sus versos y se da el gusto de 
presentárnoslos en una deliciosa edición. Estudiad es­
ta vida; leed sus poc:;las y veréis cómo se compenetran 

una y otra." 
Con efecto, rcfléjanse en las poesln · de Obligado lo 

apacible y lo sereno de su existencia. Como corren las 
aguas del Paraná, sin el rugido de los grandes mares y 

de las estruendosas cataratas; como se agitan los pajo­
nales en la inmensa pampa al soplo del terral, nsl se 
desprenden de la arpa del poeta armonías dulcísimas 
que caen sobre nuestro corazón con lasua vid ad con que 
resbalan sobre los pélalos de la rosa las golas del ro­
clo de la noche. Cuando Icemos un canto de Obliga-
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do, ni remotamente podemos imaginar que entre este 
trovador cuyas ent.lechas tlulclsimas nos arroban y el 
vale que entona rotundas estrofas sólo cuando siente 
las convulsiones de la inspiración, pueda exislir punto 

alguno de contacto. 
Los que crer.n que el renombre de poeta no se al-

canza sino avasallando voluntades por medio de la co­
municación de it.leas valenllsimns que no caben sino en 
cerebros extraordinarios, ronstiluidos ad /w,-valga la 
frase ¡,or la precisión con que traduce mi pensamien­
to, - no discernir.in á Obligado el lnuro que merece, 
por mucho que experimenten delicia inexplicable al 
leer sus obras El hogar J><Uerno, L.,jlo,· dd acibo ó El ni-

do de boyeros. 
Es más todavla: lo~ que nunca ni por ningún moti-

vo quieren prescindir de que la poesía no interprete 
ternuras inefables, tranquilos amores, sino que de ella 
exigen la revelación de las grandes luchas del alma, de 
las lucubraciones de las grandes inteligencias, esos ve­
r.in si no con desdén si con frialdad las pie1.as que he 
citado; y cuando más, para no tacharlo lodo en la obra 
de Obligado, aplaudirán sus ammques palriólicos y ce­
lebrar.in su leyenda &mio, l'ega, porque tiene esln úl-

tima mucho de :--imbólica. 
Yo de mí sé decir que los cantos del bardo argenti-

no penetran hasln el fondo de mi almn y me hacen sen­
tir un encanto parecido, si no igual, al que experimen­

to oyendo unn melodía de Bellini. 
Pero he ofrecido dar poco de mi propia cosecha, y 

vuelvo á dejar, por lo tanto, la palabra á Argerich. Es-
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te, en rápido examen, mas no sin ir apuntando atina­
das observaciones, recorre las principales poe:-íns que 
forman el helli imo libro de Obligado: In inlituladn 
Eeliet·1·rría es para él la marcha triunfal en el apoteosis 
del cantor de In G.wtirn; tiene algunos defectos, pero 
encuéntranse en ella tantas helle1.as, revela tan lo el ser 
intimo <le! autor, sus amores de poeta y de patriota, 
que la composición se impone en loda su sinceridad y 
en toda su hermosura. .A111frie<1 deslumbra por la so­
noridad de sus estrofas: El hoya,. pafrt110 es uno de eso:; 
cuadros que sólo :-e escriben con el corazón, y en el 
que hay tal ingenuidad, tal frescura, lun artística clis­
posición en sus estrofa:;,-una serie de acuarelas deli­
cadisirnas,-que el espíritu se n•gocija y envla un aplau­
so enlusinstn ul poeta: Las q11i11lax cll- mi tiempo es una 
página naturalista llena de belleza y de refinamiento en 
el decir; E,t la ribua y El li09a,. rudo, cree oir Argcrich 
las notas más altas de Rafael Obligado en la cuerda 
amoro:.a: en la primera ha puesto el poeln lodo lo que 
posee de sentimiento y de nrte, y es la segunda un so­
llozo conmovedor que da la clave de muchas otras no­
tas melancólicas del libro. Así las demás¡ porque en 
todas ellas el poeta ha hecho gala de In acaudalada sen­
cillez que tanto le distingue entre los e:¡critores argen­
tinos, porque su espíritu es pródigo en ingenuidad, con 
lo que da mayor mérito á sus versos, pues las cualida­
des sobresalientes del arli5ta arrancan de aquella, co­
mo arrancan del sol lodos los rayos luminosos disper­
sos en la atmósfera. "Xo bu5c¡uéis ahí, dice. esos ale­
teos de cóndor con que Andrade deslumbra, esas ful-

21 
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guraciones exlraíias q11e tiC'nen lodos los resplandores 
de un din tropical. Pero buscad otras cualidades: bus­
cad la nota lntillln, la observación nunca pasndn por el 
tamiz del artificio, el ver;:;o armonioso convertido en 
joyel ele ideas nativn:-, y veréi:; cómo ha. snhido dispo­
ner de su tesoro este pnbajista que mnm•Ja como el me­
jor los colore:. de su pnleln, y que hnce, por lo general, 

lo que quiere de su pincel." 
Oyueln, el laureado cantor del Arle. !-eñaln entre las 

excelmcia!l de las pocslas de Obligado la pureza, sol­
tura y gallardía con la!> que está man<'jndo. en ellas el 
idioma. Ohsemt que no obstante que Obhgado cono­
ce y e::;limn, corno toda persona de buen gusto, la lite­
ratura francesa. es el único poeta argt•ntino que de Eche­
vcrrín ac:i no se ha cll'jndo dominar por su influjo; que 
ni el m.is leve soplo francés corre por las delicadas pá­
ginas de su libro, en el que tampoco hay nada italiano, 
nada inglés. nada ale1min. En camhio, agrega, !;in que 
Jo haya solicitado, quiz.is dC'sconociéndolo, y con !-Ólo 
dar lÚ>re rienda :i su nat uralczn americana, á su cnrác­
trr argentino, tiene su libro no poco andaluz. pntcut.e 
en el ritmo blando y voluptuoso de sus versos Y en ri­
qulsimo colorido. Para Oyucla, lc-jos de ser Ohli~do 
un áspero :-al\'nje americano, lo que hn hecho hn sido 
fundir en la poc.:;ln argentina los dos elementos de be­
lleza más valio:--os que !,e conocen: el griego Y el bíbli­
co, pues concibe el arle á ln m:.mcra helénica Y suena 
en sus ve~os el Cantar ele lo;; Cantares, ·in que ello 
ofusque en Jo 1r1ás mlnimo !>U enérgica espontaneidad 
amC'rit-ana, pues los rayos de aquellos soles sohcra-
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nos se hnn disuelto en su sangre y corren por sus ve­

nas. 
"Es imposible no hallar en su obra poética de rd.1 

dirc Oyucla á Obligado en la hcllísi1nn carla fochada en 
Buenos Airc5 el :.rn de )layo de 188,;, la filiación de lo­
dos e:;os artistas de ~angrc pura, y la concepción de ese 
arte divino . cllmlo elcrnnmenle á los profano:;. En vd. 
se halla la poesía como eR<'1tliura y sobre lodo como pin­
tura, casi nunca como música. L., línea, el relieve, la 
imagen, son los seíiorcs absolutos de sus versos." 

Henuncio, pe::c á rni voluntad á la grnUsima lnrea 
de reproducir otras atinadas apreciaciones de Oyucla, 
por que, como dije ni principio, quiero que se ven có­
mo confirma los juicios de los compalriolas de Obliga­
do, el ct~lebre e,-crilor espníiol D. Juan \'alera. 

"Po:.ee nl., dice al vale ar<Jcnlino, la facultad de re­
flejar, á modo de claro y magnifico e:-pejo, In naturale­
za circunstante, hermoseándola y depurándola en la 
imagen¡ pero vd. ¡>osee adcnuis el arte y la forma ade­
cuada para que esta imagen pase, sin disiparse ni af car­
se al pn.~ar, clc.:;de la mente de vd. á las mentes de los 
dem;~ hombres, hiriéndolas y penetrándolas. Se diría 
que todo el concierto, toda la magnificencia y toda la 
bennosura de la tierra de nl., aunque conocidos por 
la gcografin y por la esladislica, eran ignorados por el 
sentimiento, ya que no habían llegado ti reflejarse en 
el alma de un poeta, ni hablan aparecido en sus can-

tos. 
"En lodos los versos de vd. hay inspiración propia, 

por donde, sin buscar la originalidad, vd. la licue. Se 
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conoce que ha leido nl. los pocla!- e~paiíoles, hasta los 
má:. recientes como C.·unpoamor, ~úiíez de Arce y Ve­
larde. En trozos dc:;cripliros, sobre lodo en Mcimas, 
creo notar cierto confuso recuerdo del estilo de los dos 
últimos. En vmias composiciones amorosas de vd. hay 
también algo del modo de Becquer. Sirmpre, no ohs­
lante, la irnilal'ión ó la coincidencia e:- tan vaga. que 
no e:-lá uno srguro de que no ,ca ilusión. Por lo de­
más, nada lan opue~lo corno su espíritu de vd. sano, 
oplimisla, lleno de esperanzas en el progreso y en la 
grandeza de In patria, y de lodo el humano linaje, al 
cspirilu rle Bccqucr, pesimista y hondamente herido. 
Ilasln en las pocslas más melancólicas de vcl. hay con­
-.uelo, hay bfüamo. hay l~z celestial que lo alegra é ilu-

mina lodo.11 

En otro lugar ele la misma carla, dice Yalera lo si-
guiente, que encierra el más cumplido elogio: 

11 

Ln li­
sonjera impre:-ión que recibe un natural de esta penln­
!-Ula, aficionado á las letras, al recibit poesías tan bellas 
como las de nl.. v<:nidns de tierra tan remola, es como 
la que reC'ibirla un ciudadano de Atenas cuando llega­
sen á su noticia las obras en griego de algún in~igne 
sabio, poeln ó historiador de su casta, que vivie:-e en el 
Asia Central, en F.gipto, en Libia, ó en alguna ciudad 
helénica de la misma Hesperia. hasta donde In civiliza­
ción. el habla y lodo el ser de Grecia habían penetra­
do. crl'ando mtevas reptíhlicas y Estados independien­
tes, si bien conservando la unidad superior de la san­
gre, del lenguaje y de la cullura." 

y á quién Yan diligidas csla!- palabras! A Obligado, 

JU.J'J.:IL OBLlOADO, 145 

al poeta que en su tierra nnlivn llebrara á ser ohjelo de 
cen~uras por su a111criC'a11ismo,por su al'gc,1ii11is1110, diré 
mejor; á Obligado que no desdeña engastar en el oro 
purí;;imo de sus estrofas, \'ocablos ele pronunciado sa­
bor local que no están en el Diccionario de la lengua 
española, y que Valera.,-asl lo declara-quisiera deft­
nir bien é incluirlos en ese mi;;mo Diccionario. 'Si Va­
lera, el escrilor pulcro y castizo, aplaude y celebra los 
pro,·incinlismos ele que se hallan sembradas las pocslas 
de Obligado. ;,Qué dirán de esto e. os espfritu~ tan ape­
gados á lo tradicional, que juzgan herética In traducción 
de vocablos propios del suelo americano, en los escri­
tos de los que en ese suelo nacieron? ¿ Qué objetarán 
á esa amplitud de miras, á ese ensanche prodih•ioso que 
Valcra. quiere dar á la lengua madre, los que al de~cri­
bir las coslumbrcs nacionales ó al narrar la historia pa­
tria evitan, como el contado de afección contaminan­
te, lo que es genuino y propio de la tierra? 

Reflexione detenidamente la juventud esludiosa, la 
que al cultivo de la lileralura se dedica, reflexione en 
lodo esto, y vea cu:in pueriles, cuán dañosos son los es­
crúpulo5 que abrigan los que en su roal entendido afán 
de velar por la pureza del idioma, caen en indigestos 
arcaísmos y se encuentran cohibidos, y despojan á sus 
escritos ele la espontaneidad que brilla en los de aque­
llos que, como Obligado en la Argentina y como Alla­
mirano en México, saben y quieren embellecer las pá­
ginas de sus libros con las f raganles flores de la tierra 
americana. 

Cítase como una de las obras más acabadas de Ra-
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fael Obligado, su leyenda Santos Vega. lle aqul cómo 

la juz.ga Valera: 
"A rnás de excelente poela Jlrico me pa1·ccc vcl. buen 

poeta n:m-alivo, según el testimonio brillante que de 
ello da en la leyenda de Santos l'eya. Las décimas en 
que esui pscrila esla leyenda son no menos fluidas, bien 
hechas y ricas ele rimas que las Mcimas empleadas por 
Núiiez de Arce y por Velardc en descripciones y na­
rraciones. Las de vd. tienen además para mi algo de 
peregrino y nuevo: me pintan con el colorido y la pre­
cisión de la \'erdad, la pampa y la vida primitiva de sus 
habitantes; me traen como un aroma sutil de sus flores 
y un ceo suave y dormido de sus nubicas y de sus ru-

mores mislerio~os. 
"Santos Vega es el payador de la I'!/ª fm,w.: el más ce-; , 

lcbrado poeta, cantor y locador de guitarra que ha ha­
bitado en la pampa enlre los gauchos. Su contienda 
con olro trovador exótico, medio hechicero, que apa­
rece obrando prodigios, y el triunfo de esle nuevo tro­
vador sobre el antiguo, que mucre del pesar del venci­
miento, todo es sin dudn simbólico, es el triunfo de la 
vida moderna y de la industria, y de los ferrocarriles. 
y de las ciudades, sobre el modo agreste de vivir en lo 
antiguo, en aquel florido y verde desierto, en aquella 
extensa llanura que los Andes limitan; pero si bien vd. 
como pocla, lamcnla la pérdida de un poco de poesla, 
si es que se pierde, ha de florecer olra, y ya florece, en 
la menlc y en el libro de nl. que vale muchisimo m:i5 
que In del paymlo,· Sr111los lí·9a. Juslo es, no obslan­
le, que vd. dé áSa 11los Vega las alabanzas que mer,!ce, por 
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más que, al dárselas, se las dé escribien<lo lan precio-. 
sa 1c,~·encla, y dándole envidia de la que el pobre San­
tos \ ega seria capaz de morirse, si ya en la lucha com 
el trovador y mngo intruso no hubiera muerto." 

La exlen.,ión que, in~ensiblernente, he ido dando n 
eslc artículo, me prirn de hablar de los mngnificos ter­
celos de Rafael Obligado en la .Tusia litrrari,1 que lum 
~or contendores á rl y ti Calixlo Oyuela y en la cual 
w-tn c~d~ uno de los dos bi1.arros poetas defündió sus 
~rocedm~1entos artlslicos. Por dicha no pasaní mucho 
hempo sin que al estudiar las obras de Oyueln, se me 
prcse~te oporlun_idad propicia para llenar el vaclo que 
me e~ forzoso deJar hoy. 

y pues debo terminar, lo haré diciendo á mis lecto­
res: estudiad al ilustre poeln nroenlino en sus obras ad­
·mirahles, porque sólo a~i lendrris exacta idea de su 
grandeza; estudiad su libro '-' comprenderéi~ con cu, . . . ; ~ an-
~ JUshcm sinlefü.a sus excelencias uno de los que mc-
~~r 1~ h~n comprendido, en las siguientes palabras: 

L.-i I alrm; dentro de la Patria el Hogar; dentro del I To­
ga~ :1 Amor; lodo ello llevando en ofrenda al Arte ex­
qunlo y puro." 

~o quiero, al in~erlar en esle libro el articulo que 
acaba ~~ conocer el lector, prescindir de hacer constar 
C<'n leg1luna complacencia, que en el tiempo transcurri­
do desde su primera publicación (1888) acá, el nombre 
de Rafael Obligado se ha hed10 verdaderamente popu­
lar en nuestro país. A cada paso los periódicos de la 
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Capital y los de los Estados se engala_nan con las _poe­
slas del vate argentino, pudiendo decirse que eslán ya 
reimpresas todas las que ha. producido. . 

Esle hecho patentiza que á medida que vayan sien-
do conocidos aquí los nombres de los literato~ y P?~­
tas sud-americanos, sus obras serán más y mas soltc1-
tadas, y, consiguienlemenle, llegará á ser un h~cho la 
fraternidad literaria de los pueblos latino-americanos. 
fin único de nuestros constantes esfuerzos. 

____,. (52. 

NICANOR BOLET PER.A.ZA. 

Coxr1F$O, sin que para hacer esta confesión tenga que 
ruborizarme, que aunque las delicias de la pater­

nidad me son desconocidas, es tan grande la simpatía 
que los niños despiertan en mi, que más que cariño pro­
feso á la infancia verdadero culto. El niño, como el ave 
y la flor, alegra y embellece cuanto le rodea; sus risas 
tienen una armonla deliciosa, sus bulliciosos juegos ale­
jan los más sombríos pensamientos. El niño es al ho­
gar lo que el celaje al fümamento: sin él el azul purí-
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